
Dominio y límites de la libertad l,umana 

1 ntroducción al problema. 

Nuestro tiempo es un tiempo de crisis. No 
ya sólo en el plano meramente práctico o mo­
ral, sino aun en el estrictamente ideológico. En 
pocas épocas ha habido una lucha más antitMica 
y enconada en el campo meramente teorético, 
como en nuestro tiempo. Al menos, si conside­
ramos la extensión ideológlca del campo de lo 
dudoso. 

Pero esta crisis ideológica es una crisis de 
crecimiento. Nuestro mundo ha progresado en 
el campo de la ciencia con un ritmo insospecha­
do. Las ciencias experimentales, físicas y quí­
micas, han abierto caminos de maravilla, cuyo 
final no se vislumbra y cuyas promesas parecen 
fantasías. Y las ciencias biológicas, médicas y 
sicológicas, han explorado con la misma ansia, 
el problema de la vida y de la persona humana. 

El hombre se ha hecho problema. La sicolo­
gía profunda ha escarbado en las raíces miste­
riosas del inconsciente, y en los in.flujos ocul­
tos, mas no por eso menos poderosos, de los 
factores existenciales de cada persona. Se han 
puesto de relieve las determinaciones, que la 
herencia, la educación, el ambiente familiar, 
nacional, geográfico e histórico -sin olvidar el 
económico, al que tanto valor atribuye el mar­
xismo -imprimen al obrar personal y libre del 
hombre. 

De ahí que pocas veces se haya oído hablar 
tanto de la libertad, y jamás haya estado tan 
en duda este mismo concepto. Y esta duda no 
nace de prejuicios filosóficos o teológicos, sino 
de los datos que dan las experiencias científi­
cas, fácilmente controlables. Esta es la causa 
por la que se invocan a boca llena y de manera 
muchas veces irresponsable 106 derechos y li­
bertades humanas, y por otra parte se duda 
más que nunca de que el hombre llegue alguna 
vez a un obrar auténticamente responsable. El 
criminal es un neurótico o un irresponsable, 
determinado a su obrar por los factores here­
ditarios o ambientales; el pecador es un enfer­
mo débi I que lleva sobre sus hombros el peso 
de muchos siglos de historia pecadora, y tiene 
ante sus ojos los estímulos perversos de un am­
biente corrompido y miserable y de una pro­
paganda científicamente organizada, que detér­
mi na casi irremediablemente su obrar. 

Santiago S. de Anitua, S. J. 

Doctor en Filosofla por la 
Universidad de Barcelona. 

En resumen; el hombre reclama sus dere­
chos de libertad, para obrar a su antojo; pero 
excusa sus desmanes amparándose en el deter­
minismo sicológico, que las nuevas ciencias ex­
perimentales han revelado. Como decía Pío XII, 
en estos tiempos se está debilitando la nocl6n 
de pecado. 

Creo que es de interés poner en claro este 
problema hoy más acuciante que nunca de la 
libertad personal. 

1.-Descrlpci6n fenoménica del hombre. 

Para tratar de establecer el problema dentro 
de sus límites precisos, hemos de estudiar y 
asentar en primer lugar la noción y los elemen­
tos del acto libre. 

La filosofía escolástica definió al hombre 
como animal racional. Esta definición exactísi­
ma cayó sin embargo en desprestigio cuando el 
sistema escolástico pasó a ser doctrina exclusiva 
de clérigos, y la fe se independizó de la razón. 
Sin embargo la fenomenología moderna, la éti­
ca de los valores de Max Scheler e incluso la 
escuela siquiátrica de Frankl, no han hecho sino 
desdoblar estos dos términos antitéticos, que en 
una síntesis angustiosa componen al hombre. 
Por eso el hombre es el único ser capaz de 
filosofar, y por ello capaz de angustia. 

El hombre --el microcosmos- está formado 
por una serie de estratos vivos, que se desplie­
gan desde la mera vida vegetativa hasta la 
suprema vida espiritual. Ya Plat6n distinguió 
las tres vidas del hombre -o las tres fases de 
la vida humana- e incluso señaló el lugar 
donde residían: el alma vegetativa en el estó­
mago, el alma irascible o zúmos en el pecho, 
y el alma espiritual o noús en la cabeza. Y por 
el predominio influencia} de cada una de estas 
almas hacía él, en su diálogo sobre la Repúbli­
ca, la distinción natural de los ciudadanos en 
campesinos, soldados y gobernantes o filósofos. 

Esta distinción platoniana ha perdurado lar­
gamente en la historia de la filosofía, trasmi­
tiéndose en la escuela platónica medieval y des­
embocando en el sicologismo moderno de Gün­
ther. 

Y tal teoría, en lo que tiene de explicativo, 
es cierta: en el hombre se dan esos tres estratos 
vitales. Más aún; como sostén de ellos se dan 
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el cuerpo -con las características que tienen 
los cuerpos de gravedad, extensión, dureza, etc., 
sujetas a leyes físicas y químicas inmutables y 
fijas- y el espíritu -con sus zonas aún inex­
ploradas y su abertura al infinito.- Por fin es 
preciso concebir al hombre total --cuerpo y es­
píritu- como un "1er ahí", un Da-seln, un ser 
influido e influyente por y en el medio am­
biente. "Yo soy yo y mi circunstancia", decía 
Ortega y Gasset. Por tanto habrá que concebir 
y considerar al hombre con sus influjos exis­
tenciales y existentivos, como quiere la filosofía 
existencial contemporánea; esto es, influido por 
esos elementos que le circundan y que ha en­
contrado él en el mundo, aln que voluntad hu­
mana alguna hubiera Influido para que se die­
ran: elevación al estado sobrenatural, climatolo­
gía, geografía, etc., del lugar donde el nuevo ser 
ha nacido y que le configuran; o esos elemen­
tos, en los que ha Intervenido una voluntad 
humana: herencia, educación, ambiente familiar 
y nacional, historia, pecado original, factores 
económicos, etc.; o por fin, esos elementos que 
han contribuido a crear el mismo ser libre con 
sus actos: hábitos buenos o malos, etc. Todos 
estos elementos influyen y determinan de algu­
na manera al hombre y a su obrar personal. 
Por tanto hemos de estratificar de algún modo 
a la persona y considerar sus diferentes estratos. 

El hombre es, por consiguiente: 
* cuerpo, con sus leyes físicas, comunes a toda 

materia: gravedad, afinidad, etc. 
* vida vegetativa, con sus funciones fisiológicas 

y biológicas de nutrición, crecimiento, repro­
ducción, etc. 

* vida sensitiva, con sus conocimientos y ten­
dencias sensitivas: dolor, placer, etc. En este 
punto habremos de considerar sobre todo la 
realidad de los sentimientos. 

* vida Intelectual y apetitiva espiritual, En este 
estrato aún hemos de considerar a las poten­
cias espirituales, como facultades que siguen 
unas normas determinadas, exigidas por su 
propia configuración cmtológica. En este sen­
tido las potencias espirituales están aún suje­
tas a normas estrictas, que son la misma con­
dición de posibilidad de su acción. Así la vo­
luntad apetecerá lo que el entendimiento le 
presente como bueno y aborrecerá lo que se 
le presente como malo. Más aún; la voluntad 
depende en algún sentido del juicio del enten­
dimiento, en cuanto que no puede abrazar o 
rechazar cosa alguna que no haya sido apre­
hendida por el entendimiento como abrazable 
o rechazable. La voluntad es una facultad 
ciega. 

* Todos estos estratos podríamos agruparlos. 
diciendo que ellos constituyen lo propiamente 
Individua! o natural, en cuanto se contrapone 
a lo estrictamente personal. De esta manera 
contrapondrlamos la. naturaleza .a la persona, 
y lo lnd¡vldual, constituido por es_tos elemen­
tos necesarios, a ·10 personal. 
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* Así tendríamos dentro de lo estrictamente es­
piritual aún un nuevo estrato: lo perwonal. 
Esto seria aquel centro intimo del hombre, 
en el que éste se encuentra dueño de sí mis­
mo y de su destino, con capacidad para usar, 
gobernar y aun contradecir las tendencias 
propiamente necesarias y naturales, disponien­
do de ellas en el trazado de su historia per­
sonal. 

* Pero como el hombre es además individuo en 
un universo y en una sociedad, aún debemos 
considerar los in.flujos externos a él o al me­
nos a su acto presente considerado en su in­
dividualidad. Y aquí entrarían esas tres clases 
de circunstancias: las existenciales, indepen­
dientes de toda voluntad humana, bien en su 
totalidad, bien al menos en su procedencia 
inmediata; existentivas, dependientes de una 
voluntad humana, bien sea externa a la del 
individuo en cuestión, o bien procedan de su 
propio obrar anterior. 

Sólo considerando al hombre en todos estos 
estratos podremos establecer en qué consiste la 
libertad humana de un modo analítico y feno­
ménico, dejándonos de aprioris filosóficos, y es­
tudiar en su justo valor las fronteras y la exten­
sión real de la libertad personal. 

2.-Situaci6n del acto libre en la 
estructuraci6n del obrar humano. 

Al hombre lo dividíamos internamente en 
dos grandes fases: la individual y la personal. 
Ahora bien; s61o en esta cumbre del obrar hu­
mano, en el que la persona decide de sí y de su 
destino, colocamos propiamente el obrar libre. 
En los estratos inferiores en cuanto tales (1) no 
se da propiamente libertad. 

El hombre en cuanto cuerpo -materia ex­
tensa- sigue las leyes de todo cuerpo, con la 
misma necesidad física de los demás cuerpos. 
Es extenso y, por tanto, en cuanto tal, impene­
trable, divisible en sus partes integrantes, pe­
sado, compuesto de elementos químicos, que 
guardan sus características propias de afinidad, 
etc. Por eso un hombre no puede cambiar estas 
exigencias y su libertad no se extiende en este 
estadio, sino a escoger y actuar otras fuerzas 
contrarias, que puedan contrapesar e incluso 
superar a las fuerzas que lo constituyen intrín­
secamente. Así un hombre podrá ayudar a sus 
jugos gástricos o a sus secreciones internas, con 
la ingestión de otros elementos químicos, que 
contrarresten los suyos propios o los exciten. De 
la misma manera que podrá contrarrestar su 

(1) Decimos en cuanto tales, para subrayar el senti­
do en el que la libertad se excluye de estos campos. 
Como explicamos en cada caso, aun en estos campos 
la persona tiene aún cierta influencia, pudiendo im­
pedir o excitar estas exigencias naturales, con In­
flujos externos. Pero ya esta libertad no seré. en 
virtud de las caracter1stlcas de estos campos, sino 
por rleterminación expresa de lo auténticamente per­
sonal. 
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gravedad, haciéndose impulsar hacia arriba por 
fuerzas de elevación mayores. Su libertad, por 
tanto, no puede influir en estos elementos si no 
es Indirectamente; pero en este campo Indirec­
to aún tiene la persona su Influjo, aun cuando 
muchas veces haya de ser pernicioso. Tal sería 
el caso de muchos suicidios. 

En cuanto a la vida vegetativa podemos de­
cir lo mismo. Ella sigue sus leyes propias y tie­
ne sus exigencias. El hombre normal no enfermo 
que trabaje, habrá de sentir necesariamente la 
fatiga y el apetito. En su mano estará combatir 
estas exigencias, pero será de un modo antina­
tural, contradiciendo esas tendencias que conti­
nuarán en él indestructibles, aun cuando estén 
calladas en un momento determinado. 

Lo mismo ocurre en la vida sensitiva. Que 
surja el placer o el dolor, la atracción o la re­
pulsión, el miedo o el deseo, no está en nuestra 
mano. Que la sensación sensual sea agradable 
y la de la quemadura sea dolorosa no está en 
nuestra mano. Unicamente podríamos anestesiar 
nuestra sensación por medios externos y en 
cuanto tales antinaturales. La persona, no obs­
tante, tiene aún este medio de contrariar sus 
exigencias sensitivas. 

Por fin, hemos de considerar el estado espi­
ritual, en lo que tiene de meramente indivi­
dual. En este estadio aun la vida espiritual si­
gue necesariamente sus leyes internas. El cono­
cimiento racional dependerá extrínseca y acci­
dentalmente del sentido, en cuanto que todo co­
nocimiento comienza por la sensación. De ahí 
que una lesión cerebral pueda impedir la fun­
ción intelectual. Y de ahi que el entendimiento 
sólo pueda formar conceptos propios de lo que 
se le muestra intelegible en lo sensible, y de lo 
inaprehensible sensorialmente, sólo pueda for­
mar conceptos indirectamente, por remoción, su­
blimación, comparación etc. (2) Por fin el en­
tendimiento finito necesariamente ha de apre­
hender todo finltamente, Incluso lo Infinito, y 
bajo el aspecto de ser, incluso la nada. 

De la misma manera hemos de considerar 
el obrar de la voluntad. Esta no puede apetecer, 
sino lo que el entendimiento le muestra como 
apetecible y no puede menos de tener cierta ln­
cllnacl6n hacia lo apetecible, aunque sólo en 
cuanto es apetecible. Y lo mismo se dirá de la 
repulsión de la voluntad respecto a lo repelente. 
Y es aquí precisamente donde encontraremos la 
razón metafísica de la libertad humana. 

Son estas las condiciones mismas de posibi­
lidad del obrar espiritual. Pero ellas no se opo­
nen, sino que condicionan y configuran el obrar 
humano, incluso el espiritual. 

En efecto; la voluntad sigue en su tendencia 
los informes del entendimiento. Ahora bien; el 

(2) Cfr. sobre este punto el estudio maravilloso de 
KARL RAHNER, "El Esi;,iritu en el mundo. Metafl. 
■lea cl■I conocimiento finito Hg6n Santo Tomb de 
Aquino". Ed. Herder, (Barcelona, 1983). 

entendimiento tiene una abertura al infinito. No 
se sacia con ningún bien· particular y finito. Si 
lo especifico del obrar humano es su progreso, 
este progreso nos desnuda al mismo tiempo su 
raíz en la añoranza. Y la añoranza, insatisfecha 
siempre, no es sino la expresión indefinida ha­
cia el más allá, hacia lo que transcienda todo le 
limitado y caduco. Por tanto el entendimientG 
extiende su capacidad cognoscitiva hacia EL 
SER en su absolutez; y la voluntad no puede 
contentarse, por consiguiente -como tampoco 
el entendimient<r- con lo que aparezca como 
ser o bien limitado. De ahí que todo ser, al apa­
recer como finito en la aprehensión finita del 
entendimiento, aparezca simultáneamente a la 
voluntad como bien limitado y caduco, es decir, 
como mezcla de bien --ser- y llmltacl6n, cadu­
cidad, no ser. De ahí, que la voluntad en ■u 

obrar personal no esU intrínsecamente necesi­
tada a obrar en un sentido determinado, sino 
que pueda obrar o dejar de obrar, querer o de­
jar de querer; es decir determinarse. 8610 en 
este sentido y en esta cumbre del obrar huma­
no decimos que se da la aut6ntlca libertad. 

3.-Limltes y ,frontera de la libertad. 

Pero, sin embargo, el hombre es una sola 
persona, que aúna en si la lucha de tantos ele­
mentos antitéticos. Los sicologistas modernos 
han descubierto aun experimentalmente, que el 
hombre es un solo ser. No se dan en él tres es­
tratos independientes, sino un sólo ser, con un 
sólo fin, que aúna todas las tendencias inferio­
res, subordinándolas al fin total y especifico de 
la persona. El hombre no es cuerpo, mas vida 
vegetativa, mas vida sensitiva, mas vida espiri­
tual, en una suma heterogénea, sino que es un 
cuerpo vivo y sensitivo transido de espirituali­
dad. La sensibilidad del hombre no es una sen­
sibilidad meramente animal, sino humana. Así 
como el espíritu del hombre no es un mero es­
píritu que acompafia, como buen amigo al cuer­
po en su peregrinar por el mundo, sino un es­
píritu humano, sustancial e íntimamente unido 
a la materia. De ahí esa profunda interacción 
de estos elementos antitéticos, con sus fines par­
ciales y sus leyes particulares, pero trabados en 
una coordinacilm, que a veces es lucha y es an­
gustia. De ahí que la libertad humana esté con­
dicionada algunas veces por la sensibilidad, por 
el instinto, por la pasión, y aun por los factores 
biológicos hereditarios. De ahl el influjo de la 
herencia y de la educación y aun de esos exis­
tenciales y existentivos. 

No se puede negar, por ejemplo, que el me­
dio ambiente, incluso geográfico y climatológico, 
influye en el carácter, conforma el tempera­
mento y limita con ello las posibilidades del 
obrar humano. Son notorios los trabajos que se 
han hecho sobre el influjo del paisaje en el tem­
peramento humano. Los campesinos montañeses, 
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con propiedades poco extensas, que han de cui­
dar mimosamente para hacerlas dar lo necesa­
rio para vivir, suelen ser trabajadores, calcula­
dores, cerrados; en cambio los habitantes de an­
chos latifundios son despreocupados y abiertos. 
Los habitantes de paisajes cerrados y nubosos 
son reconcentrados, tímidos, sentimentales; los 
meridionales, de cielo ancho y azul, son bulli­
dores, superficiales, vividores. Lo mismo habrla­
mos de decir de los pueblos primitivos o de los 
pueblos cultos, de los que viven en tiempos pa­
cíficos o los que han conocido los horrores de la 
guerra y la han sentido en carne propia, de los 
pueblos o familias indigentes y de las que po­
seen alto nivel de vida. Todos estos factores con­
figuran el carácter de un hombre. Difícilmente 
un primitivo de Australia se propondrá estudiar 
ingeniería aérea (si no conoce lo que es un 
avión), o determinará acabar su vida por in­
gestión de cianuro o por medio de un disparo 
de revólver. Y difícilmente un esquimal se pro­
pondrá tomar baños de sol en los meses de 
noche invernal. 

Las posibilidades del obrar libre están deter­
minadas por las coordenadas fijas del tiempo y 
del espacio, de la geografía y de la historia. 
Transcender este horizonte serla un sueño, pero 
no un propósito serio de acción. Y en muchas 
ocasiones seria incluso este sueño imposible, 
porque no se dan los elementos que pudieran 
hacerlo surgir en una mente determinada. 

a)-La herencia y la accl6n libre. 

Pero, si es verdad que los elementos exter­
nos configuran la posibilidad de la acción libre, 
este influjo es mucho más intrínseco y determi­
nante en los factores biológicos internos, que 
configuran el temperamento y el ser del indi­
viduo. Tal es la importancia de los factores he­
reditarios, que han sido tan estudiados en nues­
tro tiempo y tan invocados como excusables de 
responsabilidad. 

Pero, para establecer en su punto justo el 
influjo y las limitaciones de estos elementos, 
hemos• de fijar nuevamente con toda claridad 
en qué consiste el obrar libre. Decíamos que 
no consistía tanto en el poder de eleccl6n Ili­
mitado sobre Ilimitadas posibilidades, sino en 
el dominio y autodetermlnacl6n de la voluntad 
en sus actos, por más restringidos que estos se 
encuentren en cuanto a la extensl6n de sus ob­
jetos. 

Por otra parte hemos de tener en cuenta, 
que, tanto por fe como por razón, nos consta 
que el alma no puede existir sino en cuanto es 
creada Inmediatamente por Dios. Si el alma es 
espiritual -independiente, por tanto en su ori­
gep, y en su ser y obrar especifico de la ma­
teria (lo cual no obsta a su dependencia como 
condición del cuerpo, ya que es esencialmente 
alma humana y no espíritu separado)-, si el 
alma es 1lmple -incapaz por tanto de provenir 
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por generación o participación de otro ser y 
aun de otra alma humana igualmente simple e 
indivisible-, si el alma es sustancia, es imposi­
ble que su producción sea otra cosa que un acto 
creativo de Dios. Esta doctrina es una de las 
que con más insistencia ha enseñado el magis­
terio de la Iglesia. Ya León IX profesaba cla­
ramente: "creo y predico, que el alma no es 
una parte de Dios, sino creada de la nada" (3). 
Anastasia II condenaba el error de quienes en­
señaban que el alma era transmitida por los pa­
dres del nuevo ser humano (4). Este mismo 
error se vuelve a condenar por Benedicto XII 
y en nuestros tiempos por León XIII, al enjui­
ciar la doctrina de Rosmini (5). Por fin se en­
seña, que, naturalmente, no es buena ni mala (6). 

Por tanto parece claro que, según la doctri­
na de la Iglesia, el alma con sus potencias y 
cualidades intrínsecas propiamente no se here­
da; y en segundo lugar ella naturalmente no ea 
buena ni mala. Luego en ella, en cuanto creada 
por Dios directamente, la libertad en cuanto tal 
y en cuanto facultad natural de una potencia 
espiritual no está coartada. 

Luego ¿cuál es el influjo de la herencia? La 
herencia ha de extenderse únicamente, en cuan­
to tal, a los factores, que son susceptibles de 
herencia; es decir a las cualidades del cuerpo 
humano, a sus .factores temperamentalea, blo16-
glcos o que tienen su fundamento en lo blol6-
glco. 

Y en este terreno se extiende también su in­
flujo. Ciertamente, una concepción viciosa o en 
estados no aconsejables, puede tener por resul­
tado un monstruo imbécil. Aún recuerdo la im­
presión que me causó la visita al manicomio gi­
gante de Bedburghaus, en Westfalia, al oír na­
rrar la historia de cada uno de aquellos pobres 
niños alienados: eran hijos de alcoholizados, o 
de parientes próximos, o de ancianos, o de sifi­
líticos. Ciertamente, aun cuando las almas salgan 
inmediatamente de las manos de Dios, son almas 
humanas que se unen sustancial e íntimamente 
a un cuerpo, que sí es heredado, con muchas 
de sus taras, estas dificultan el ejercicio de esaa 
facultades espirituales encadenadas al cuerpo. 
Por otra parte, el in.flujo de la herencia, si no 
hasta este extremo de invalidar totalmente las 
acciones espirituales, sí puede determinar muy 
concretamente la extensl6n del campo de elec­
cl6n, aun cuando el ejercicio de esta elección 
siga siendo libre. Así un linfático, o un frígido, 
o un eunucoide, es muy posible que no tenga 
demasiados deseos sexuales y por tanto encuen-

(3) LEON IX. Ep. "Congratulamur vehementer" al 
Obispo de Antioquía Pedro, 13 de Abril de 1053". D. 
348. 
(4) ANASTASIO n, Ep. "Bonum atque iucundum" 
a los Obispos de Francia, 23 de agosto del 498. 
(5) BENEDICTO XII, "lam dudum", afio 1341 (D. 
533). LEON XIII, Decreto del Santo Oficio 14 Dic. 
1887. 
(8) Esta doctrina eatá muchas veces emeliada COD­
tra Maniqueos y Priacil1an1ataa. 
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tre una gran facilidad en la guarda de la casti­
dad, cosa que no ocurrirá a un temperamento 
sanguíneo, con enorme vitalidad. Igualmente un 
linfático no será demasiado molestado por la 
ambición, aunque si por la pereza. Y tal vez a 
un temperamento atlético será demasiado pe­
dirle un esfuerzo intelectual continuado. 

Pero recordemos dónde habíamos colocado 
la eaencla de la llbertad: no en la exten116n del 
campo eelctivo, sino en el libre ejercicio de la 
elección, sea ésta la que sea. Y en este terreno 
hemos de decir, que por lo general, los factores 
hereditarios diflcultarán o facllltarán la elec­
ción libre, pero en última instancia la respetan, 
cuando el objeto es asequible. 

Por eso nos dice W. von BA YER, que la he­
rencia no nos proporciona sino "unas funciones 
muy elementales" (7). Es decir, la herencia nos 
da unas capacidades, unos elementos en cler1:o 
modo pasivos, que están en función de la actua­
ción personal, condicionándola, pero no forzán­
dola. Son unas potencias, que han de ser actua­
das, "unas funciones fundamentales" (8), unos 
substratos en espera de actuación. Unos "deter­
minante, de reaccl6n" (9). He ah[, precisamente 
la importancia de la educación, que es la que 
generalmente actuará esas potencias fundamen­
tales. (10) 

Esta es, pues, la extensión y los limites in­
fluenciales de los factores heerditarios, tal como 
los establece no 1610 el magisterio eclealAstlco, 
sino tambl6n la psicología experimental serla. 

b)-Loa hábitos contraídos. 

Mayor es el influjo de los hiblto1 ya contraí­
dos, culpable o inculpablemente. El hábito afec­
ta al mismo ejercicio, al mismo obrar humano. 
Ya no es un mero limitar el campo de elección, 
sino un influjo en esta misma. Por el hábito el 
acto pasa a hacerse Instintivo, casi lnadver1:ldo 
e lncosclente. Pasa a ser una reacción primaria, 
un reflejo condicionado ante el estimulo. He 
aquí el gran peligro de los hábitos viciosos con­
traídos en edad temprana, cuando la conciencia 
apenas ha aflorado. Estos hábitos viciosos, al 
llegar a la edad consciente, han pasado a inte­
grar el modo de respuesta de la persona ante 
ciertos estímulos. Y cuando el adolescente, bien 
por estudio propio o por información ajena ha 
llegado a la conciencia de su malicia, se ve ata­
do en su obrar, engendrándose lentamente en 

(7) Cfr. W. von BAYER, Zur Genealogie paychopa. 
tiacher Schwindler und LUgner, (LelJ?zig, 1933) 1, s. 
(8) PFAHLER, Vererbung ala Sch1ksal (Leipzlg, 
1932). Warum Erzlehung trozt Vererbung (Lelpzlg 
1935). ' 
(9) H. LUXEMBURGER, Paychopatle und Erbllch­
keit (Referate und Vortrage der 1, Internatlonale 
Tagung f!lr angewandte Psychopatle und Psycholo­
gle) Berlin, 1931, pág. 80. 
(10) H. HOFMANN, Das Problem de■ Charakterauf. 
baue■• Seine Geataltung durch die erblologl■che Per-
110nllchkeit Analy■e. (Berlin, 1928). Charakter und 
Umwelt (Berlin, 1931) 80. 

él un complejo de incapacidad y de impotencia. 
Ciertamente en estos casos muchas veces el acto 
puesto no habrá sido plena y quizá ni aún im­
perfectamente libre, ya que faltó la con1ldera­
cl6n previa del entendimiento práctico sobre su 
malicia intrínseca. 

Pero esto no quiere decir que cuando esta 
atención es excitada reflejamente por una ac­
ción de la voluntad, cuando la acción se pre­
senta como elegible o rechazable, la voluntad 
no sea llbre para sobreponerse, a pesar de la 
gran dificultad que la inclinación habitual le 
ofrece. Será casi imposible moralmente que en 
todos los casos de repulsa la voluntad salga vic­
toriosa, pero eso no quiere decir que esa debi­
litación de la voluntad le haya quitado total­
mente su soberanía de acción en los casos par­
ticulares y concretos, como puede probarse en 
las victorias parciales que el sujeto puede obte­
ner. Pensemos en el blasfemo o en el mal ha­
blado o en el homosexual: en casos concretos su 
soberania de deliberación puede quedar, y que­
dará si realmente lo quiere, victoriosa. Pense­
mos igualmente en el fumador o en el bebedor 
empedernido, a quien el fantasma de la muerte, 
que se oculta tras su vicio, le retrae del hábito 
malsano. 

c)-La educacl6n. 

Más profunda aún es la influencia de la 
educacl6n en el obrar moral y libre. Aunque en 
esto también hemos de precisar concretamente 
que la llbertad con1lste en el ejercicio aut6no­
mo de la voluntad. 

La educación participa del influjo que seña­
lábamos más arriba a los hábitos contraídos, ya 
que consiste precisamente en la actuación cons­
tante de las potencias aquellas funcionales que 
formaban el temperamento. Y por educación no 
solamente entendemos la instrucción escolar, 
sino el ambiente familiar, con la actuación de 
los padres y de los demás familiares. 

El niño procede en sus primeros años en 
gran parte por maneras miméticas. Por ello se 
le incorporará el modo de reir del padre o de 
la madre, sus acciones características, etc. Y con 
ello probablemente sus gustos -fundamentados 
en gran parte por los factores hereditari~ 
sus aversiones, sus inclinaciones. He ah{ la ra­
zón de ser de las vocaciones hereditarias. Y 
también de los defectos y vicios familiares y 
aun nacionales o regionales. 

Pero la educación tiene un influjo aún más 
9rofundo, en cuanto que modifica de alguna 
manera la escala de valorea y afecta a la misma 
estlmacl6n intelectiva de las cosaL El ejemplo 
moral o inmoral de los padres, en quienes el 
niño ve el modelo de vida adulta, de pruden­
cia, de valor, de bondad, establece instintiva­
mente en la estimación del muchacho una escala 
de valores especial. El niño que ve a sus padres 
orar, orará a ejemplo de ellos y mejor aún con 

15 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



ellos; en cambio, el mno que ve a sus padres 
indiferentes ante ciertos valores morales, ins­
tintivamente ·tendrá a dichos valores como . des­
preciables. He ahí el influjo que una familia di­
iidida o inmoral, o despreocupada por corregir 
D premiar las acciones buenas o malas del niño, 
puede ejercer en el porvenir de éste. Difícil­
mente un pueblo podrá ser moral, si la familia 
es inmoral; 

Y este influjo se torna reflejo, si la educa­
ción cO'llsciente, en la escuela o en las instruc­
ciones o consejos de los padres, exalta expresa­
mente ciertos valores y menosprecia otros. Esta 
es la importancia de una educación escolar bien 
saneada y controlada, que impida la introduc­
ción de valores reprobables y estimule una mo­
ral :recta y sana. Una educación, que refleja­
mente haga profesión de Indiferencia -aunque 
no •ea positivamente Inmoral- dejará su poso 
de indiferencia en la estimación de sus educan­
dos, y con ello el campo libre a los instintos 
perversos, cuya represión no se estima nece­
saria. 

Pero, si este es el influjo inmenso que la 
educaci6'0 ejerce sobre el obrar moral, no es lo 
mismo en este caso moralidad, que libertad. En 
efecto; una persona obrará Inmoralmente porque 
la educación ha pervertido su escala de valores, 
haciéndole apreciar lo inmoral o menospreciar 
lo moral. Por tanto, la estimación del bien o mal 
moral será erróneo (prescindimos si culpable o 
inculpablemente). Incluso se podrá dar una 
perversión de la CO'llciencia insanable, cuando 
la .educación ha sido científica y perversamente 
sistematizada. Pensemos, por ejemplo, en los 
centros juveniles comunistas. Pero de que la 
estlmacl6n sea err6nea, no se sigue que la elec­
cl6n de ese bien -que es objetivamente mal­
no• se haga con perfecta advertencia -aunque 
erl'ónea objetivamente- y con perfecta delibe­
racl6n aut6noma. 

4.-Concl uslonea. 

Concluyendo: Los factores que afectan de 
alguna manera a los estratos biológicos o físicos 
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del hombre, cuando no afectan directamente al 
ejercicio de la voluntad, no se extienden sino 
a la posibilización del campo objetivo de la de­
liberación. Diríamos que afectan la especifica­
ción del acto, pero no a su ejercicio. 

Otra cosa es cuando se trata de factores que 
afectan ya inmediatamente al juicio mismo de 
la mente o excitan anormalmente el sentimiento 
y con él la tendenoia sensitiva, la cual ahoga 
así el dominio de la persona. Tal sería el influjo 
de los sentimientos fuertes, comúnmente llama­
dos pasiones: así el miedo pánico, que impide 
la reflexión, la pasión erótica cuando ha llegado 
a su cúspide, una impresión fuerte e inesperada. 
Este influjo le viene precisamente al sentimiento 
de su estadio cercano al plano espiritual, lejos 
de la mera sensación. En efecto el sentimiento 
no es una mera sensacl6n, sino que lleva consi­
go cierta especie de cualificación, de estimativa 
y de valoración, que lo acerca al juicio valora­
tivo del entendimiento. 

En cuanto a los valores que afectan al juicio 
mismo de las cosas vemos que pueden quitar a 
veces la libertad, por ejemplo los hábitos con­
traídos que hacen convertirse a los actos corres­
pondientes en semi-instintivos o reflejos. Pero 
cuando la persona reacciona reflejamente, aun­
que la dificultad sea mucha, la libertad física 
se da en la voluntad, que puede vencer en 
casos concretos tal dificultad moral. 

Lo mismo hemos de decir de la educación, 
cuyo influjo, más allá del señalado inmediata­
mente más arriba, puede extenderse hasta la 
malversación de la escala de valores, pero no 
por ello afecta a la deliberación de la libertad, 
aunque la pueda dificultar, por lo que en ella 
haya habido de habituación. 

Por fin hemos de decir que si el hombre es 
esencialmente libre -aunque la extensión de 
esta libertad se vea muy condicionada, como 
hemos señalado- lo normal es que en el ejer­
cicio de su voluntad obre como tal, es decir, 
como persona; y, por tanto, si no es en casos 
anormales, cuando el hombre ha deliberado so­
bre su acción, se hace auténticamente dueño de 
ella y por tanto responsable. Sólo en este caso, 
cuando el hombre se haga responsable de sus 
actos y de sus consecuencias, podrá invocar 
también el derecho a que se le respete su li­
bertad. Si el irresponsable no es libre, no tie­
nen derecho los irresponsables a reclamar irres­
ponsablemente derechos de libertad. Y en ge­
neral, las masas, por dejar de ser individuales, 
no obran personalmente, ni por tanto responsa­
blemente, y .por consiguiente no tienen derecho 
a imponerse a las conciencias, con sus alaridos 
indiferenciados, 
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